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El objetivo de este estudio es analizar las actitudes de los futuros docentes hacia los recursos tecnológicos en el aula. 
Hemos considerado tres dimensiones de análisis: la práctica en las aulas, el aprendizaje del alumnado y la valoración 
que los futuros docentes hacen de su propia actitud frente a los recursos tecnológicos. Para el análisis estadístico se 
han utilizado técnicas descriptivas; la prueba t para la comparativa de grupos independientes, y el análisis univariado 
de covarianza (ANOVA). Los resultados indican que la actitud es positiva, aunque podemos comprobar que existen 
algunas diferencias significativas en cuanto a género respecto a algunas de las cuestiones planteadas. 
 




L'objectiu d'aquest estudi és analitzar les actituds dels futurs docents cap als recursos tecnològics a l'aula. Hem 
considerat tres dimensions d'anàlisi: la pràctica a les aules, l'aprenentatge de l'alumnat i la valoració que els futurs 
docents fan de la seva pròpia actitud davant els recursos tecnològics. Per a l'anàlisi estadística s'han utilitzat tècniques 
descriptives; la prova t per a la comparativa de grups independents, i l'anàlisi univariada de covariància (ANOVA). Els 
resultats indiquen que l'actitud és positiva, encara que podem comprovar que hi ha algunes diferències significatives 
pel que fa a gènere respecte a algunes de les qüestions plantejades. 
 




The aim of this study is to analyze attitudes future teachers towards technological resources in the classroom. We have 
considered three dimensions for analysis, the practice in the classroom, student learning and the valuation that future 
teachers as make their own attitude technological resources. For the statistical analysis used descriptive techniques; t 
test for comparison of independent groups, and univariate analysis of covariance (ANOVA). The results indicate that 
attitudes is positive, but we can see that there are some significant differences in gender respects to some of the 
issues raised. 
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1. Introducción  
Es indudable el proceso de cambio que ha generado en 
las últimas décadas y la importancia que el uso de las 
tecnologías ha tenido en muchos y diferentes ámbitos 
sociales (Suárez et al., 2013), haciendo posible la 
interconexión a nivel global, el incremento vertiginoso de 
intercambios a escala universal y el acercamiento de 
sociedades y pautas culturales casi de forma 
instantánea, de una magnitud sin precedentes y que ha 
modificado la forma de comunicarnos (Anderson, 2006). 
Este marco ha dado paso a cambios a nivel económico, 
se ha considerado responsable del aumento en la 
productividad y, entre otros, ha potenciado el desarrollo 
de las tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC), modificando así las formas que tenemos de 
interactuar a escala planetaria (Alexander, 2006; Cózar y 
Roblizo, 2014). 
Los sistemas educativos actuales requieren una 
adaptación a  los avances tecnológicos, es por esto que 
el aprendizaje en este contexto es un reto y una apuesta 
para gestionar y examinar de qué manera queremos que 
se desarrollen nuestros jóvenes (Barnes et al., 2007; 
Reyes y Piñero, 2008). Una gran parte de los sistemas 
educativos continúan sumidos en metodologías 
tradicionales que no coinciden ni se adaptan a las 
necesidades ni a la realidad fuera de las aulas.  
La finalidad de la integración de las TIC y los recursos 
informáticos en la educación es que el alumnado 
alcance un aprendizaje efectivo y de calidad. El 
profesorado debe asumir en el proceso de enseñanza-
aprendizaje un nuevo rol y debe formarse para impartir y 
contribuir, junto a una nueva generación, a desarrollar 
competencias y habilidades en el tratamiento de la 
información en un contexto social en el que se producen 
cambios constantes, a gran velocidad y cada vez más 
complejos (Lin et al., 2013). El vertiginoso desarrollo y 
ubicuidad de las tecnologías, especialmente en las 
nuevas formas de comunicación e información, exige 
emprender este proceso de cambio dentro del sistema 
educativo.  
Nos encontramos en un escenario en el que la 
incorporación de las tecnologías son la herramienta 
complementaria básica para el desempeño de la 
profesión docente, situación que exige la preparación del 
profesional y la adquisición de capacidades para 
adaptarse a las nuevas necesidades del alumnado y del 
aula (Gutiérrez et al., 2010). El rol del docente es central 
y significativo para la incorporación de estos nuevos 
recursos en materia educativa. En el mismo informe 
mencionado anteriormente (Eurydice, 2011), podemos 
encontrar una interesante descripción y algunos datos 
sobre competencias, formación del profesorado e 
integración de las TIC en la Unión Europea. 
Las TIC han supuesto, además, un cambio en los 
patrones de cómo los estudiantes acceden a la 
información y al conocimiento. Su incorporación ha 
puesto en el punto de mira el desarrollo de 
competencias y habilidades de los futuros docentes en el 
uso de las tecnologías como elemento básico en su 
formación y como vínculo para ofrecer al alumnado la 
oportunidad de un aprendizaje que incluya, como recurso 
complementario, las TIC, y brindar así las ventajas que 
estas aportan (Philip, 2007). El sistema educativo como 
ente trasformador y socializador debe llevar a cabo la 
inserción de las tecnologías con la finalidad de afrontar 
los retos del nuevo escenario, que reclama la sociedad 
de la información del siglo XXI. Los docentes, por tanto, 
no pueden quedarse al margen de estos avances y este 
nuevo marco plantea una redefinición de roles que tanto 
el alumnado como el profesorado deben afrontar. En 
este sentido, Cabero (2014) alude a los diferentes 
factores y variables que hacen posible la incorporación 
de las TIC en las aulas, y destaca la importancia de la 
concepción que el profesorado tenga, su grado de 
formación y su dominio sobre estos recursos.  
En ocasiones existe una clara confrontación entre las 
exigencias que el nuevo escenario demanda al 
profesorado, y la actitud que este toma frente a las TIC, 
particularmente en los/las docentes que poseen escasa 
formación. Algunas investigaciones consideran un factor 
condicionante para la integración de las TIC las actitudes 
que manifiesta el profesorado en cuanto a los recursos 
tecnológicos y la digitalización de la enseñanza, (Cabero, 
2014; Tirado y Aguaded, 2012, p. 232); estos últimos 
afirman que “el origen de la resistencia se debe a las 
creencias pedagógicas y el significado que para el 
docente tiene el uso de las tecnologías en la enseñanza”, 
por tanto, las propias creencias y las actitudes pueden 
ser un factor facilitador u obstaculizador para su 
integración (Sanchez et al., 2012). Con este panorama la 
educación presupone un cambio de modelo dominante, 
cuyo protagonismo casi en exclusiva lo tiene el libro de 
texto y el profesorado. La orientación en términos 
básicos debe radicar en distanciarse de esta pedagogía y 
apostar por una pedagogía en la que sea el alumnado 
quien desempeñe el papel principal, apoyado en 
herramientas alternativas y complementarias a las que 
utilizan de forma  habitual, que les proporcione un 
aprendizaje autónomo, y así lograr una gran motivación 
para aprender a aprender.  
Asimismo, los futuros docentes cargan en parte con la 
responsabilidad de hacer que el tratamiento de la 
información sea parte de la competencia digital que 
debe adquirir el alumnado para convertirse en  
individuos autónomos, críticos y conocedores de cómo 
seleccionar, tratar y valorar la información de la que 
disponen, es decir, una nueva forma de construir 
conocimiento y controlar su propio aprendizaje (Cardona 
et al., 2014). 
Los futuros docentes deben tener una clara visión de la 
importancia del papel que representan ante una 
sociedad cambiante, y conocer la preparación que este 
escenario exige en cuanto a los procesos de enseñanza-
aprendizaje y el impacto que la integración de las TIC 
implican (Gallego et al., 2010), hecho que conduce sin 
duda a plantear un cambio en los roles y en los 
contenidos básicos, como pueden ser: el currículo, los 
materiales y también las infraestructuras, con el objetivo 
de capacitar al alumnado para enfrentarse a un 
panorama plagado de sobreinformación.  
La situación demanda por lo tanto que el docente 
adquiera los conocimientos y competencias para que 
posteriormente pueda utilizarlos en su entorno escolar, 
teniendo en cuenta que no solo se trata de una mera 
transmisión de conocimientos en tecnologías, ni de 
formación instrumental, y en ningún caso de la 
utilización de las TIC para hacer más eficiente lo que se 
hacía hasta ahora. El profesorado debe proporcionar los 
criterios necesarios para indagar y seleccionar 
información de calidad para convertirla en conocimiento. 
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Así, Marquès (2008) señala que “el profesorado precisa de 
una alfabetización digital que le permita utilizar de manera 
eficaz y eficiente estos nuevos recursos tecnológicos que 
constituyen las TIC en sus actividades profesionales 
(docentes, de investigación, de gestión) y personales”. 
Persistimos en la idea de que se trata de dotar al 
alumnado de herramientas para su formación como 
ciudadanos proactivos, ser facilitadores en la conquista de 
la autonomía del estudiante, y procurar desarrollar 
habilidades y competencias transversales con el objetivo 
de formar adultos que puedan desenvolverse en la 
sociedad de la información (Wetzel, 2002). El aprendizaje 
tradicional y dominante utilizado hasta ahora que aún se 
resiste al cambio no deja lugar prácticamente a la 
reflexión, a la motivación y destrezas (Oliver y Goerke, 
2007). Prácticamente se puede afirmar que en un alto 
porcentaje no se adapta a las exigencias actuales de 
información y comunicación, y no da respuesta a las 
necesidades de la sociedad actual. Esta nueva forma de 
aprender requiere de un trabajo de indagación constante y 
que sea el alumnado el motor y el eje de este aprendizaje; 
es el estudiante quien crea sus propios recursos, con los 
que debe ser capaz de comprender y seleccionar lo más 
adecuado para el momento y relacionarlos con los 
objetivos planteados y desarrollar en definitiva un 
aprendizaje permanente. 
La mejora en la formación de los y las profesionales de la 
enseñanza es crucial y la meta será enriquecer las 
prácticas en las áreas que desempeñan integrando y 
combinando las competencias en TIC. No obstante, para 
hacer un uso pedagógico efectivo de las tecnologías, es 
necesario contar con un programa educativo y una 
organización del sistema bien establecido. 
Teniendo en cuenta todo lo referido anteriormente, 
consideramos relevante proponernos como objetivo 
principal del estudio describir las actitudes que presenta 
una muestra de estudiantes hacia la integración de los 
recursos tecnológicos en las aulas y, como objetivos 
específicos, conocer las actitudes de los futuros docentes 
en base al género, si existen diferencias de actitudes en 
relación a si están graduados o continúan cursando 
estudios y, por último, conocer las actitudes de los 
estudiantes en base a si los estudios están relacionados 
con Educación o con otra rama de estudios. Es importante 
destacar que en su mayoría son jóvenes que se han 
desarrollado rodeados de tecnologías, son los 
denominados “nativos digitales”, expresión que lanzaba en 
una publicación Marc Prensky  (2004), en la que distingue 
entre unas generaciones nacidas con las redes y 
dispositivos móviles, en oposición a los “inmigrantes 
digitales”, a los que las tecnologías les ha llegado mucho 
más tarde.  
 
2. Método 
2.1. Diseño de la investigación 
El presente trabajo se ha abordado desde un enfoque 
cuantitativo, no experimental a través de estadística 
descriptiva e inferencial, con el objetivo de aproximarse a 
las actitudes que manifiestan los futuros docentes ante 
la integración de las Tecnologías de la Información y 
Comunicación dentro de las aulas. 
 
2.2. Participantes 
La población objeto del estudio estuvo constituida por 
tres grupos de estudiantes, a saber: 
a) Alumnado de la asignatura DCADEP (Desarrollo 
Curricular y Aulas Digitales en Educación 
Primaria) del Grado en Maestro en Educación 
Primaria.  
b) Alumnado que ha cursado una asignatura del 
título de Capacitació en Valencià que ofrece la 
Universidad de Alicante. 
c) Alumnado de la Universidad de Alicante que 
han realizado un curso de formación sobre TIC 
ofertado por el Centro de Formación Continua. 
 
La muestra está compuesta por 103 estudiantes de los 
cuales el 31,1% son hombres y el 68,9% mujeres. El 
rango de edades están comprendidas entre los 19 y 55 
años, con una media de 28,74 años. 
 
3. Instrumento 
Se escogió el instrumento empleado por Sánchez et 
al. (2012) como herramienta de recogida de 
información. El cuestionario queda compuesto por 25 
preguntas con opciones de respuesta en escala Likert, 
de 5 puntos (1= completamente en desacuerdo; 2= 
algo en desacuerdo; 3= ni de acuerdo ni en 
desacuerdo; 4= algo de acuerdo; 5= completamente 
de acuerdo). 
Del mismo modo, el cuestionario quedaba organizado 
en 5 bloques de contenido (“Datos generales del 
alumnado”, “Datos sobre su titulación”, 
“Disponibilidad de ordenador”, “Usos del ordenador” y 
“Niveles educativos en los que les gustaría dar clase 
dentro de su ámbito profesional”). 
Por lo que respecta a sus apartados, en el primero se 
ha preguntado al alumnado la vía por la cual les ha 
llegado el formulario (para conocer su perfil), edad y 
género. En el segundo bloque se pretende conocer su 
titulación: si están actualmente cursando la carrera o 
bien ya la han cursado, y de qué titulación se trata. El 
apartado tercero hace referencia a la disponibilidad 
de ordenador, en la que optamos por una respuesta 
dicotómica (sí o no). En el cuarto apartado se ha 
preguntado al alumnado qué usos dan actualmente al 
ordenador (Entretenimiento y ocio, Estudio y 
Formación, Trabajo, Compras en el comercio online o 
Comunicación a través de redes sociales). 
La escala de valores establecidos para las respuestas 
ha sido: 0=ningún uso; 1=poco uso; 2=algo de uso y 
3=mucho uso. 
Por último, el quinto y último apartado se centra en las 
manifestaciones de las preferencias del alumno 
respecto el nivel educativo para impartir sus clases –
en el supuesto de que en un futuro ejercieran como 
docentes– 
Respecto al resto de cuestiones, se consideró 
agruparlas en tres dimensiones: 
 
a) Dimensión 1: respecto a la práctica en el aula. 
b) Dimensión 2: respecto al aprendizaje del 
alumnado. 
c) Dimensión 3: relacionado con el profesorado. 
 
La fiabilidad y consistencia interna del cuestionario se 
corroboró mediante la prueba de alpha de Cronbach 
cuyo valor resultante fue α=.932 evidenciando una 
consistencia interna elevada y adecuada para el estudio 
(Nunnally, 1978). 
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4. Procedimiento 
Se suministró un cuestionario autoadministrado 
elaborado mediante el formulario de Google Drive. Los 
participantes recibieron el cuestionario para su 
autocumplimentación online; en todo momento se 
informó a los/las estudiantes del objetivo del estudio, 
manifestando la confidencialidad y el anonimato de las 
respuestas. Lo datos exportados en formato CVS se 
importaron posteriormente en el paquete estadístico 
para su recodificación y tratamiento. 
 
5. Análisis de datos 
Para este estudio cuyo objetivo es el de conocer las 
actitudes hacia los recursos tecnológicos en el aula 
manifestada por los futuros docentes, se ha optado por 
una investigación cuantitativa, no experimental, y cuyo 
diseño o modelo es descriptivo. Para la estructuración, 
ordenación y análisis de los datos se empleó el paquete 
estadístico SPSS versión 21 para Mac OS. 
Se empleó estadística descriptiva (medias de tendencia 
central y dispersión) así como pruebas de contraste de 
medias. Tras comprobar la distribución normal de la 
muestra y la homogeneidad de las varianzas para cada 
análisis se empleó el estadístico t de Student para 
muestras independientes para analizar la existencia de 
diferencias estadísticamente significativas en función del 
género y otras variables de contraste. Del mismo modo 
se empleó el test ANOVA cuando las variables 
presentaban más de dos grupos de contraste (perfil del 
alumno, rama de estudios, etc.). 
 
6. Población y muestra 
Se empleó un muestreo no probabilístico disponible. La 
muestra está compuesta por 103 participantes. El 31.1% 
fueron hombre (n=32) y el 68.9% (n=71) mujeres.  
La edad de la muestra estuvo comprendida entre los 19 
y 55 años, con una media de  28,74 años (SD=9.05). A 
tenor de los resultados se procedió a recodificar la edad 
de los participantes, configurándose así 4 grupos: < 20; 
entre 20 y 25 años; entre 26 y 35 años; más de 35 años. 
En dicho sentido, el 15.5% (n=16) eran menores de 20 
años; el 32% (n=33) describieron una edad comprendida 
entre 20 y 25 años; otro 32% describió una edad entre 
26 y 35 años y el 20% de la muestra (n=21), tenían más 
de 35 años de edad. 
Por lo que respecta a la rama de carreras universitarias, 
cabe indicar que  65 personas de las 103 han estudiado 
o estudian actualmente en las rama de la Ciencias 
Sociales y jurídicas (63,7%); en Arte y Humanidades han 
sido 15 participantes (14,7%); en Ingeniería y 
Arquitectura 16 estudiantes (15,7%) y tan solo 6 en 
Ciencias o Ciencias de la Salud (5,9%). De los 103 
participantes, 47 personas (45,6%) están cursando la 
carrera y 55 (53,4%) ya están titulados (5 de ellos están 
cursando su segunda carrera). Hemos diferenciado los 
estudiantes que han cursado o están cursando carreras 
relacionadas con Magisterio, Pedagogía, Másteres en 
Educación Secundaria que arrojan la suma de 53 
estudiantes (52%), y los que cursan otros estudios 
siendo el resultado de 49 (48%). 
Con referencia al perfil del alumnado, se dividió en tres 
categorías: por un lado estudiantes de la asignatura de 
DCADEP (Desarrollo Curricular y Aulas Digitales en 
Educación Primaria ) que se corresponden con el 32%; 
en segundo lugar los que habían cursado una asignatura 
de la titulación de Capacitación en Valenciano que ofrece 
la UA (TIC i TILC): el 35%; y por último el alumnado 
perteneciente al curso de formación sobre TIC para la 
enseñanza que ofrece la Escuela de Formación Continua 
de la UA (curso EDUTIC sobre WebQuest, Blogs, Álbum 
digital, etc…) el 34%.  
En el análisis realizado sobre la disponibilidad de 
dispositivos hemos podido verificar  que la gran mayoría 
de la muestra dispone de ordenador portátil o tablet 
propio. Únicamente tres personas han manifestado no 
poseer este tipo de dispositivo. En la siguiente figura 
aparecen las frecuencias y porcentajes del uso que 
los/las participantes de la muestra hacen de Internet 




Figura 1. Distribución de usos de internet por ámbito. 
 
7. Resultados 
En un primer análisis descriptivo se muestran las 
puntuaciones medias de los ítems en base a la escala 
Likert del instrumento empleado. La Tabla 1 resume los 
datos descritos por la muestra. 
Los resultados en términos generales muestran que los 
futuros docentes tienen una actitud positiva hacia la 
integración de los recursos informáticos en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje según se observa en concreto en 
el ítem 25 (M=4,66; SD=0,787). Las medias estadísticas 
muestran valores positivos para la agrupación clasificada 
por dimensiones de actitud hacia los recursos 
tecnológicos en el aula, aunque los resultados son 
menos positivos en  las valoraciones hacia el aprendizaje 
del alumnado: 
 
§ Dimensión 1 (práctica en el aula), (M=4,36; 
SD=0,619) 
§ Dimensión 2 (aprendizaje del alumnado), 
(M=3,99; SD=0,529)  
§ Dimensión 3  (relacionado con el profesorado), 
(M=4,36; SD=0,529) 
 
La mayoría de los futuros docentes están muy de 
acuerdo en que el uso de las TIC en los centros 
educativos es imparable y que la integración de las 
mismas en el aula favorece el proceso de enseñanza-
aprendizaje. Con respecto a su propia formación, están 
dispuestos a recibir cursos que les permita mejorar el 
uso de los recursos informáticos para trabajar en sus 
clases y a colaborar en los programas educativos que la 
institución realice sobre TIC. La valoración que hacen 
referente a su implicación en el uso de las tecnologías, 
observamos que no encuentran dificultad y que no 
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consideran que el alumnado estará mejor preparado que 





Tabla 1. Medias de tendencia central y dispersión de las 
actitudes de la muestra hacia los recursos tecnológicos 
en el aula. 
 
7.1 Análisis de diferencias en las actitudes hacia los 
recursos tecnológicos en el aula 
7.1.1 Diferencias en función del género 
Para hacer la comparativa de los resultados según el 
género, se empleó la prueba t de Student para muestras 
independientes (Ver Tabla 2). 
En el conjunto global de datos, no se describieron 
diferencias significativas en las puntuaciones en función 
del género. Sin embargo, en un análisis más minucioso 
observamos diferencias estadísticamente significativas 
en tres cuestiones planteadas. Las mujeres están más 
de acuerdo que los hombres en que la habilidad lectora 
del alumnado (cuestión 4) mejora mediante el uso de 
recursos informáticos. También son las mujeres las que 
indican mayor importancia en que aquel alumnado que 
está más desmotivado con la metodología tradicional 
mejora su aprendizaje mediante el uso de las TIC 
(cuestión 22). En la lectura del resultado de la cuestión 
7, sin embargo, las mujeres manifiestan que se sienten 
algo menos capacitadas con el uso de las TIC que los 
hombres. En el análisis comparativo se observa que las 
mujeres están menos en desacuerdo con que los 
alumnos estarán mejor preparados que ellas en cuanto 
al uso de los recursos informáticos que los hombres. La 
estadística inferencial en cuanto a las tres dimensiones 
planteadas no describe evidencias estadísticamente 




* p < ,05; **p <.01 
 
Tabla 2. Análisis comparativo en función de género. 
 
7.1.2. Diferencias según si el encuestado está graduado o 
continúa cursando sus estudios 
A través de la prueba T de Student se procedió a 
comprobar la existencia de diferencias estadísticamente 
significativas entre las actitudes de los participantes 
hacia el uso de recursos tecnológicos en el aula en 
función de si ya eran graduados (y por tanto cursaban 
unos segundos estudios) o no lo eran (Ver Tabla 3). 
En los resultados de esta comparativa en función de si 
las personas encuestadas están ya en posesión del título 
o siguen cursando aún sus estudios, sí se han podido 
observar diferencias significativas en gran parte de las 
cuestiones. En líneas generales, los estudiantes que ya 
han obtenido una titulación muestran mejores actitudes 
hacia la integración de los recursos informáticos en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje respecto a los que no 
están graduados. Similares observaciones podemos 
hacer para la cuestión 1 en la que el alumnado ya 
graduado está bastante más de acuerdo en que el uso 
de la tecnología en los centros educativos es imparable y 
en que la integración de las TIC en el aula favorece el 
proceso de enseñanza (cuestión 2), ya que el alumnado 
aprende más fácilmente cuando se hace uso de los 
recursos tecnológicos (cuestión 3). 
Además podemos observar que los estudiantes 
graduados muestran más predisposición para recibir 
cursos de formación en el uso de las TIC (cuestión 9), 
puesto que pretenden utilizarlas en sus clases (cuestión 
10). También se muestran más predispuestos a 
colaborar en programas educativos del centro en 
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formación en TIC (cuestión 11) y en el uso de Internet 
(cuestión 12). 
Existen diferencias significativas en cuanto a la 
valoración de la cuestión 14, ella plantea la convicción 
de que las TIC les ayudarán a encontrar recursos para 
sus clases como también para evaluar al alumnado 
(cuestión 16). Los estudiantes graduados valoran más 
positivamente el hecho de utilizar las TIC en las aulas, ya 
que permitirá que el alumnado esté más motivado 
(cuestión 21), lo que aumentará paralelamente su 
satisfacción como profesorado (cuestión 21). Sin 
embargo no aparecen diferencias significativas entre los 
estudiantes que han obtenido su titulación frente a los 
que no con respecto a la seguridad en sí mismos para 
superar las dificultades que implica la implantación del 
uso de las TIC en el aula (cuestiones 5 y 6). 
 
 
* p < ,05; **p <.01 
 
Tabla 3. Comparativa de graduados/as frente a no 
graduados/as. 
 
Por lo que respecta a los resultados para las 
dimensiones planteadas en el cuestionario, también se 
ha observado la existencia de diferencias significativas 
entre titulados y no titulados para las tres dimensiones 
(Ver Tabla 4). Para las tres dimensiones los titulados 





Tabla 4. Prueba t, dimensiones del instrumento frente a 
graduados/no graduados. 
7.1.3 Comparativa de medias en base a si los estudios del 
encuestado están relacionados con educación 
(Magisterio, Pedagogía, Máster en Secundaria) o con 
otra rama de estudios. 
Al realizar la comparativa de los resultados del 
cuestionario sobre las actitudes que presentan los 
encuestadas/os hacia los recursos tecnológicos en el 
aula en función de los estudios que cursan o ya han 
cursado, no aparecen diferencias significativas en el 
total de las cuestiones con la salvedad de la cuestión 1. 
Los resultados señalan que el alumnado que cursa o ha 
cursado carreras relacionadas con Educación, está algo 
menos de acuerdo en que el uso de las TIC en los 
centros educativos es imparable. En cuanto al análisis de 
las tres dimensiones no se han descrito diferencias 




Tabla 5. Comparativa de medias según estudios 
cursados. 
 
7.1.4 Comparativa de medias según la edad de los 
encuestados/as 
Para comparar el efecto de la edad sobre las actitudes 
hacia el uso de los recursos tecnológicos en el aula se 
realizó un análisis de la varianza a través del test ANOVA 
de un factor. En los resultados solo hemos encontrado 
un efecto significativo en la cuestión 1 a nivel p<,05 
[F(3,99) = 5,349, p = 0,002]. La lectura de los 
resultados nos hace indicar que cuanto mayor es la edad 
de los encuestados, más de acuerdo están los 
participantes en que el uso de las tecnologías de la 
información en los centros educativos es imparable. Las 
comparaciones post hoc usando la prueba de Turkey 
HDS, indican que, para esta cuestión, las medias entre 
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los encuestados de edad menor a 20 años (M=4,13; 
SD=1,088) eran significativamente inferiores a las de 
los de edades comprendidas entre 26 y 35 años 
(M=4,79; SD=0,485) y a los que tenían edades 
superiores a 35 años. En cuanto a las tres 
dimensiones del cuestionario no se han encontrado 
en los resultados diferencias significativas en función 
de los rangos de edad descritos por los 
encuestados/as. 
 
7.1.5 Comparativa de medias según el perfil del 
alumnado 
Los análisis realizados en función del perfil del alumnado 
hacen observar diferencias significativas en la cuestión 
1, concretamente en el alumnado que ha cursado la 
asignatura DCADEP (Aulas Digitales de Magisterio-
Primaria) frente al que ha cursado una asignatura de 
Capacitació en Valencià (TIC i TILC). Los resultados 
señalan que estos últimos están más de acuerdo en que 
el uso de las TIC en el aula es imparable (M=4,81; 
SD=0,467) que los estudiantes de DCADEP (M=4,25; 
SD=1,047); F(2,100) = 4,226, p = 0,017. No se ha 
observado ninguna diferencia significativa entre 
alumnado correspondiente a DCADEP-magisterio/TIC-
Capacitació en Valencià y entre alumnado 
correspondiente  a los cursos de formación TIC (curso 
Edutic, Webquest, Blog, Álbum Digital, etc…). En la 
comparativa para las dimensiones planteadas y en 
función del perfil del alumnado, no se han encontrado 
diferencias significativas para ninguna de ellas. 
 
8.-Discusión y Conclusiones 
A la vista de los resultados obtenidos en el anterior 
apartado, y a sabiendas de la complejidad de evaluar 
actitudes o percepciones, podemos constatar que los 
futuros/as docentes valoran en términos generales 
positivamente la incorporación de las tecnologías en las 
aulas y consideran que mejoran considerablemente la 
enseñanza y el aprendizaje, conclusión coincidente con 
otros estudios (Cardona et al., 2014; Murillo, 2015). 
El reconocimiento y la valoración que manifiestan sobre 
el imparable uso de las tecnologías da lugar a pensar 
que es difícil que los futuros docentes conciban el 
proceso de enseñanza-aprendizaje sin la integración de 
las TIC en sus puestos de trabajo, debido a las 
posibilidades que estas ofrecen y sus evidentes 
potencialidades. Los datos concluyen que no tienen 
dificultades y que dominan las herramientas 
relacionadas con Internet, así como que el uso 
mayoritario que hacen de esta herramienta está 
relacionado con sus estudios. 
Como ya hemos comentado en apartados anteriores, es 
importante señalar el cambio que han experimentado los 
estudiantes de esta era digital, que se caracteriza, 
especialmente, por la posibilidad de aprender de forma 
interactiva, con acceso a una ingente cantidad de 
información y con nuevas formas de comunicación. En 
este aspecto señala Prensky (2001): 
 
…”el mayor problema que enfrenta hoy la educación es 
que nuestros profesores Inmigrantes Digitales, que 
hablan una lengua anticuada (la de antes de la era 
digital), están peleándose por enseñar a una población 
que habla un idioma completamente nuevo…”.  
 
Cabe decir asimismo que los estudiantes  participantes de 
la muestra consideran que el uso de Internet para 
desarrollar sus programas, tener acceso a nuevas fuentes 
de información y la integración de recursos tecnológicos 
en las aulas favorecen el proceso de enseñanza-
aprendizaje y, entre otros factores, ayudarán a mejorar el 
rendimientos de sus alumnas/os, conclusión que 
concuerda con lo expresado por Oliver y Goerke (2007). 
Esta percepción, conjuntamente con la relevancia de la 
reconfiguración sobre el rol que debe asumir el 
profesorado, coincide con otros estudios que consideran 
al profesorado como facilitador de aprendizajes (Morales, 
2015; Vera et al., 2014; Prendes, 2010). 
Con respecto a las limitaciones que consideramos tiene 
el estudio realizado, cabe decir que para completar este 
tipo de estudio descriptivo, sería interesante incorporar 
como información complementaria un diseño con 
enfoque cualitativo para conocer, entre otros factores, 
las dificultades que presentan el profesorado en su tarea 
cotidiana de enseñar, la disponibilidad y la presencia de 
herramientas tecnológicas en las aulas, así como 
conocer si la organización de las instituciones responden 
a los nuevos retos y si consideran que están formados 
para asumir un proyecto pedagógico con la integración 
de las TIC.  
Asimismo tenemos el convencimiento de que solo se 
podrán integrar las TIC con un verdadero objetivo 
pedagógico si las instituciones instauran protocolos y 
estándares que no se reduzcan solo a la habilitación 
tecnológica de las aulas, ya que estas no pueden por sí 
mismas elevar los niveles educativos ni fomentar la 
autonomía del alumnado (Alvarado, 2008). Por ello, se 
requieren cambios verdaderamente profundos y basados 
en un sistema educativo coherente, que supere las 
dificultades a las que se enfrenta hoy la comunidad 
educativa, en un contexto que ya no admite el ensayo de 
la metodología tradicional y analógica en un entorno 
innovador y digitalizado. 
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